
Los  beneficios  de  los
créditos hipotecarios
¿Estás en ese momento de tu vida en el que buscás convertirte
en propietario de tu vivienda? ¿O pensás que ya es hora de
dejar de ser inquilino?

En este camino, el crédito hipotecario se presenta para vos
como una herramienta financiera esencial que te facilita la
adquisición de tu primera casa, departamento o PH.

Más allá de ser un préstamo, el crédito hipotecario ofrece
múltiples beneficios que te permiten transformar el sueño de
la vivienda propia en una realidad tangible, sostenible. Acá
te contamos cuáles son esos beneficios.

. Fácil acceso a la vivienda propia
Una de las principales ventajas del crédito hipotecario es que
permite a las personas acceder a una vivienda sin necesidad de
contar,  de  inmediato,  con  la  totalidad  del  dinero  para
comprarla.

En  Argentina  y  en  muchos  otros  países,  el  precio  de  las
propiedades supera ampliamente la capacidad de ahorro de una
persona promedio, por lo que financiar parte del valor se
vuelve indispensable.

El crédito hipotecario posibilita que el comprador pueda dar
un anticipo y pagar el resto en cuotas a lo largo de varios
años, haciendo viable la compra.

Esta herramienta democratiza el acceso a la vivienda. No solo
está  al  alcance  de  quienes  poseen  grandes  ahorros,  sino
también de quienes cuentan con ingresos estables y pueden
planificar un pago a largo plazo.
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Así, el crédito hipotecario se convierte en un puente entre el
deseo y la posibilidad real de tener un hogar propio.

. Plazos largos y cuotas accesibles
Otra  bondad  fundamental  del  crédito  hipotecario  es  la
posibilidad de financiar la compra en plazos extensos, que
pueden llegar hasta 20 años.

Esto  reduce  significativamente  el  monto  de  las  cuotas
mensuales, haciéndolas más accesibles y comparables, en muchos
casos, al valor de un alquiler.

Esta  característica  permite  que  las  personas  solas,  las
parejas o los grupos familiares organicen sus finanzas sin
sacrificar su calidad de vida.

Además, las entidades financieras establecen que las cuotas no
superen  un  porcentaje  razonable  de  los  ingresos  del
solicitante –generalmente entre el 25% y el 30%– para evitar



el sobreendeudamiento. Esta regulación protege al tomador del
crédito y contribuye a la sostenibilidad económica.

Resulta claro que a ningún banco le conviene que quien haya
pedido un crédito para la vivienda, en un momento deje de
pagar las cuotas.

.  Diversidad  de  destinos  y
flexibilidad
Los  créditos  hipotecarios  no  solo  sirven  para  comprar  la
primera  vivienda,  sino  que  además  pueden  utilizarse  para
mejorar  la  vivienda  actual,  y  realizar  refacciones  o
ampliaciones.

Esta  flexibilidad  hace  que  el  crédito  se  adapte  a  las
distintas  etapas  y  necesidades  de  la  vida  familiar.  Por
ejemplo, una pareja joven puede acceder a su primer hogar
gracias al crédito, y años después, utilizar otro préstamo
hipotecario  para  mudarse  a  una  unidad  más  grande  o  mejor
ubicada.



. Tasas de interés competitivas
En estos años, la competencia entre bancos ha favorecido la
aparición de tasas de interés más competitivas y variadas.

En general, solicitar un préstamo en el mismo banco donde ya
se posee  una cuenta corriente o caja de ahorro, en general
asegura una tasa diferencial.

. Construcción de patrimonio
Adquirir  una  vivienda  mediante  un  crédito  hipotecario
significa,  también,  construir  un  patrimonio  que  va  a
valorizarse  con  el  tiempo.

La vivienda propia es uno de los activos más importantes para
un individuo. Brinda seguridad, estabilidad y la posibilidad
de transmitir un legado a futuras generaciones.

Además, a diferencia del alquiler, donde el dinero se destina



a pagar un bien que no es propio, las cuotas del crédito
hipotecario se invierten en un bien tangible que incrementará
su valor y constituirá un claro respaldo económico.

. Estímulo a la economía
El acceso al crédito hipotecario tiene un impacto positivo en
la economía en general. La demanda de viviendas impulsa la
construcción, genera empleo en múltiples sectores relacionados
–materiales, mano de obra, servicios– y dinamiza el mercado
inmobiliario.

Esto contribuye al crecimiento económico, y a la mejora de la
calidad de los diversos barrios y zonas. Lógicamente, nadie
toma un crédito para mejorar la economía de su país, pero es
innegable  que  con  esta  herramienta  financiera  se  da  ese
fenómeno.



Primero, investigar
Para acceder a un crédito hipotecario es fundamental, ya se
sabe,  contar  con  ingresos  estables  y  cumplir  con  ciertos
requisitos que varían según cada entidad financiera.

Por eso, es crucial investigar las distintas opciones que
ofrecen los distintos bancos. Junto con ello, resulta vital
realizar una planificación financiera cuidadosa, considerando
el monto de las cuotas y también los gastos asociados a la
compra, como los impuestos, la escritura y la comisión de la
inmobiliaria.


